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Desde hace más de treinta años, Galicia es considerada como una región 

clave dentro del estudio de los paleoclimas del Cuaternario. H. NONN, 1966, en 

su tesis que todavía sigue siendo la obra magna dedicada a la geomorfología 

gallega, consideraba el entorno del Cabo Fisterra como el límite entre dos 
dominios, el Cantábrico, caracterizado por la importancia de la gelifracción tipo 

Europa Occidental, y el de las Rías Baixas, ya de tipo "portugués" en el que el 

arroyamiento ha desempeñado el papel de mayor importancia, incluso cuando el 

agua proviene de la fusión de la nieve. La Señora Van CAMPO, autoridad en 
materia de análisis de polen, opiRaba que las áreas montañosas de Galicia habían 

sido un "refugio" para los árboles durante los períodos-fríos del Cuaternario, lo 

que implicaba condiciones climáticas mucho más templadas que las del vecino 

litoral cantrábrico. H.NONN llega a escribir que las Rías Baixas estuvieron 

sometidas a la "erosión normal" davisiana ... El contraste actual entre las 

condiciones climáticas de las Rías Baixas y de la Costa Cantábrica debía ser 
todav ía más acusado durante los períodos fríos, según H.NONN: "la nuance 
climatique entre ces deux domaines devait etre considérablement plus 

74 



accusé lors des périodes froides" (pág. 440). Sin embargo, por contra, en 1912, 

P. HERNANDEZ-SAMPELA YO admitía como de origen glaciar los depósitos 
llamados "head" por H. NONN que sitúa a lo largo del litoral septentrional de 

Galicia. Opiniones conflictivas ... ¿Cuál es la realidad: glaciares llegando casi 

hasta el mar, o montañas boscosas? ¿Qué sabemos al respecto? Intentaremos 
contestar a esta pregunta con ayuda de observaciones propias y con informacio­
nes bibliográficas posteriores a las publicaciones citadas. 

Como quiera que no debemos olvidar la continuidad geológica, no podemos 
aislar el Cuaternario de la evolución anterior. Por ello comenzaremos situando 
el frío Cuaternario en su marco ambiental. 

1.-EL MARCO DEL FRIO CUATERNARIO. 

La evolución geomorfológica de Galicia anterior al Cuaternario se halla 

marcada por dos aspectos primordiales: el juego de bloques y la pervivencia de 
condiciones climáticas subtropicales. 

No es nueva la teoría que habla de la importancia de la fracturación tardeher­

cínica en Galicia. PARGA PONDAL, J.R. (1969) describe un sistema con 

fracturas NE-SO y otro NO-SE que han tenido una gran importancia en los ini­

cios del solar galaico. Sin embargo es a partir del Neógeno cuando, en una etapa 

de descomprensión tectónica, se produce un amplio juego de bloques. Estos 
basculan bien siguiendo las antiguas líneas de fractura tardehercínicas o, 

fundamentalmente, otras desarrolladas con una dirección N-S cuarteando a Ga­

licia desde la costa al interior. Pensamos que ello se ha generado en un momento 

post-alpino dado que en Galiciano observamos fenómenos comprensivos y sí 

descomprensivos. Durante él se van a desarticular totalmente las viejas superfi­
cies aplanadas. En la actualidad, a consecuencia de ello, podemos observar que 

desde la costa al interior se diferencian con claridad hasta once niveles aplanados 

desde los 200-300 m. bordeando al litoral en diferentes lugares (Bergantiños, 
Ferro!, Capelada ... ) hasta los 1700 en las cumbres de la Serra de Queixa. 

La existencia de depósitos sedimentarios del Pleistoceno antiguo plegados 

o basculados prueban que este juego de bloques ha pervivido hasta época re­
ciente. La presencia de estos materiales, por otra _parte, en el que son predomi­

nantes las arcillas del tipo caolinita fosilizando lignitos (As Pontes, Meirama, 

Maceda, A Limia ... ) demuestran la existencia de condiciones cpmáticas subtro­

picales húmedas que permitieron la puesta en marcha de intensos procesos de 
alteración. 

Este movimiento de bloques unido a la evidencia de condiciones subtropica­

les húmedas durante mucho tiempo explica la abundancia, en numerosas 
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depresiones gallegas, de arcillas depositadas en medios lacustres o palustres que 
se engendrarían al quedar desarticulada la red fluvial. 

Los procesos morfogenéticos que se ponen en marcha durante el Cuaterna­
rio estarán, pues, muy condicionados por todo ello. Por una parte, el bascula­
miento de bloques diferencia climáticamente la Galicia occidental de la oriental 
dado que, al ascender las sierras de la Dorsal, se crea una barrera que frena la 
influencia marina. Por otra parte, comprobamos que a momentos de fuerte alte­
ración, siguieron, a lo largo del Cuaternario, otros en los que ha predominado el 
arrasamiento y el lavado. El ejemplo más característico lo ofrecen los "tors", 
"castelos" o arenas asociadas, que fueron, como analizaremos más adelante, 
movillzados en los momentos fríos. 

CONCLUSION: 

-
Las condiciones bajo las cuales han podido actuar morfogenéticamente los 

climas fríos del Cuaternario en Galicia son algo específicas por varias razones: 

1) La ubicación de Galicia en un margen pasivo de la placa continental hace 
que la tectónica continúe activa durante el Cuaternario, como ya había sucedido 
durante el Neógeno. Galicia se subdivide en un mosaico de bloques, unos 
levantados y otros hundidos. Las actuales altitudes no son las mismas que las que 
existían durante el Pleistoceno, y las diferencias son tanto mayores cuanto se 
consideren períodos más antiguos. Consecuentemente ello es válido para el 
Cuaternario antiguo. Queda todavía mucho por investigar. . 

2) Las rocas graníticas, predominantes en el substrato gallego, sufrieron una 
fuerte alteración durante el Neógeno, período de climas subtropicales bastante 
húmedos. Las formaciones superficiales engendradas se movilizan con gran 
facilidad por lo que fueron retrabajadas durante el Cuaternario lo que hace difícil 
de registrar las posibles acciones del frío. Ello no favorece la identificación de 
los depósitos periglaciares y morrénicos. Cuando son recientes, las formas del 
relieve pueden servir de testigo pero cuando se trata de acciones desarrolladas 
durante el Cuaternario antiguo no es posible debido a su destrucción. La 
incertidumbre, por lo tanto, es grande. 

11.-EXTENSION DE LOS GLACIARES 

La Serra de Queixa es una de las áreas más favorables para el estudio del 
glac iarismo dada la abundancia de cortes propiciados por las pistas abiertas para 
instalación de la estación de esquí. 
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Hasta 1-2 Km. antes de llegar a ella, siguiendo la carretera que viene desde 
Trives, únicamente se observan fenómenos periglaciares. A medida que nos 
acercamos, subiendo, la arena se toma paulatinamente más abundante y núcleos 
residuales de granito en forma ovoide ("bolas", "penedos") dominan el paisaje; 
su córtex ha sido desmembrado por la gelifracción. Se observa un predominio de 
la desagregación granular y algunos bloques, pocos, se han separado de la roca 
in situ a consecuencia de un ensanchamiento de las diaclasas generado por la 
alteración. Dado que nos hallamos ante un relieve residual de altitud, debemos 

considerar que: 

- se trata de rocas muy resistentes; 

--que este relieve ha sido afectado por largos períodos antiguos de 

alteración previa. 

Si examinamos con mayor detalle los cortes clave podremos acercamos al 
problema. Así, cerca de la estación hotelera, a los 1.500 metros, aparecen ca­
bezas de roca en forma de "kopjes" y los pináculos sobresalen a consecuencia del 
lavado de las alteritas arenosas. Algunas "bolas" se han desparramado a su 
alrededor, lo que consideramos resultado de un fenómeno de nivación. Nieve 
helada, vieja, de algunos años, "nevés", cubría la superficie, estática, dado su 
espesor insuficiente y, por lo tanto, desempeñaba un papel protector. Por eso 
los productos de alteración pervivieron. Las cabezas de roca ("kopjes") y los 
pináculos que salían de aquella nieve fueron desmembrados por el frío y el 
producto se desparramó sobre la nieve helada y dura. Cuando la nieve desapa­
reció, en condiciones climáticas más calientes, quedaron donde estaban. 

Si continuamos subiendo en dirección a las instalaciones de la estación de 
esquí, cerca de la cumbre, cuya altura es de 1.780 m., el aspecto de la pendiente 
cambia por completo. Los pináculos y las cabezas de roca escasean y, los pocos 
que se observan, presentan una forma en peldaños de escaleras que no sobresalen 
y además están parcialmente desmantelados . Los núcleos residuales , en forma 
de patatas, con unos 2 m. de largo, están esparcidos, medio enterrados, en la 
superficie. Las pendientes de la loma culminante tienen una inclinación de 20 
grados y están recubiertas por una morrena heterométrica, muy característica, 
con poca matriz y sin ningún ordenamiento J 0 bloques y piedras. Se trata de una 
morrena de fondo. Por encima de ella se deposita un material muy arenoso con 
piedras pequeñas ( < 5-1 O cm.). La posición topográfica culminante no permite 
interpretar este material como una morrena de ablación, de tal forma que su 
origen ~s hipotético. Podría tratarse de una fo1mación periglacial que estaría 
compuesta por productos de gelifracción de la morrena subyacente. La roca 
granítica, como ya hemos indicado, no suministra detritos suficientemente 
característicos para permitir su fácil identificación. 
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El conjunto del Macizo de Manzaneda atesora, sin duda, la existencia de 
glaciares que han abandonado morrenas típicas, sin alterar, lo que nos permite 
considerarlas como formadas durante el último período frío (Würm, Wisconsin). 
Si quisiéramos participar en la manía de los geólogos norteamericanos, hablaría­
mos de una "Glaciación Manzaneda", lo que por una parte sería una complica­
ción científica, pero, por otra, un homenaje a Galicia. De todas formas, la 
posición de estas morrenas, que los buenos cortes permiten reconocer con 
claridad, nos indican un límite de las nieves permanentes cerca de los 1.500 m. 
de altura. Pero, al mismo tiempo, la formación superficial de la cumbre revela 
que ese glaciar desapareció antes del final del período frío. Nos enfrentamos 
aquí, pues, con un problema anteriormente discutido por H. NONN quien 
considera, a lo largo del litoral cantábrico, "au Finiglaciaire, d'une phase a la 
fois tres froide et tres humide encadrée par deux périodes de sécheresse et 
de froid" (p. 480-481). Algunas personas pueden tener la tentación de correla­
cionar el glaciar de Manzaneda con aquel período húmedo y la formación 
superior con la fase fría pero seca posterior de NONN, como bien podría 
proponerse una correlación de la susodicha formación con la "Nueva Tundra" 
(Neue Tundra Zeit, Dryas superieures) situada en los 10.000 años antes del 
presente. Lo que no es imposible, claro está, pero lo que tampoco se puede decir 
con total certeza .... 

En Manzaneda se hicieron otras observaciones de interés. Así al S de la 
cumbre, el valle de Requeixo (cabecera del Río das Lamas) se emplaza entre 
lomas de granito alterado que encierran alveolos de esta roca podrida: es una 
topografía típica de fuertes alteraciones, de tipo tropical-subtropical húmedo que 
consideramos heredadas del N eógeno como ya hemos comentado anteriormente. 

En este lugar registramos la existencia de una glaciación en forma de cas­
quete, una glaciación de "plateau". E, igual que en la cumbre de Manzaneda, el 
hielo no ha borrado la topografía anterior, únicamente la ha transformado sua­
vemente, retrabajando únicamente una parte de las alteritas, incorporándolas en 
sus morrenas: "patatas" ("penedos"), núcleos residuales, y arenas. No ha ela­
borado ninguna forma glaciar específica. Unos 100 metros más abajo en el va­
lle del Río Requeixo, que se toma más encajado, aparecen hermosas rocas 
aborregadas ("roches moutonnées") , modeladas en un granito sano. También 
aquí se puede observar una modificación superficial posterior, muy restringida 
por la propia resistencia de la roca. Se trata de un ensanchamiento de la parte 
superficial de las diaclasas, por una desagregación granular, del mismo tipo 
aunque menos desarrollada que la que observamos sobre la morrena de la 
cumbre. Otras manifestaciones del frío , asociadas a ella, son fenómenos de 
desalojamiento de bloques y excavación de nichos: No pasan de esbozos que se 
limitan al ensanchamiento de rellanos que siguen las fracturas del granito. 
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Al Este de la cumbre de Manzaneda, otro valle, el del Río San Lázaro, des­
ciende con fuerte inclinación. En su parte superior es abierto al N, ligeramente 
hacia el NE, orientación sumamente favorable a la conservación de la nieve y del 
hielo. No es de extrañar, por lo tanto, que hubiera estado ocupado por una lengua 
glaciar de importancia. Las morrenas que ha abandonado llegan hasta los 800 
metros, es decir hasta la carretera de Encomienda-Rozabales. El perfil transver­
sal del valle es en V, pero se sabe que sólo una mínima parte de los modelados 
por los glaciares presentan un perfil en U que, no debemos olvidarlo, no es nada 
específico de aquellos. Este perfil está más determinado por la diaclasación de 
la roca maciza que por la propia acción glaciar. En su valle el Río San Lázaro 
ha abandonado "patatas" y pedazos de rocas que llegan a los 3-4 m. de largo. 

En Chaguazoso, a 1.300 metros, al lado mismo del pueblo, pueden obser­
varse caos de bloques < 2-2,5 m., que forman en realidad, la morrena terminal 
de un glaciar de casquete instalado sobre las suaves lomas que culminan a los 
1.600 m. Esta altura es significativa cuando se compara con el límite de las nieves 
pe1manentes de la estación invernal de Manzaneda que es apenas de 1.500 
metros. Un casquete de hielo ha podido formarse a una altitud que coincide con 
el límite de las nieves permanentes en el NW de Manzaneda. Hay que concluir, 
pues, en la existencia de una sobre-alimentación nival favoreciendo el flanco 
ENE del macizo, de lo que, lógicamente, se deduce una gran importancia de los 
vientos W-WNW durante la estación fría (otoño e invierno) en la época de la 
glaciación, es decir durante una parte del período frío más reciente ("Manzane­
da" del Würm, Wisconsin). En efecto es el viento que, barriendo la nieve, 
provoca tales sobre-alimentaciones. La palabra castellana "ventisquero", que se 
usa en ciertos países como sinónimo de "glaciar", es altamente significativa al 
respecto. Ese efecto de sobrealimentación glaciar sobre la falda oriental de la 
Serra de Queixa es general, como tiene que serlo por su origen climático. Otras 
lenguas de hielo han bajado hasta los 700-800 metros en los valles de esa falda, 
por ejemplo en el valle del Río Cerveira. 

Al sur del Macizo de Manzaneda, en los Montes del lnvernadeiro, una len­
gua glaciar ha ocupado el alto valle del Río Figueiro. La presencia de morrenas 
que el río ha sido incapaz de desmantelar en su totalidad y que todavía forman 
un pavimento hidráulico debido a que sobrepasa la capacidad de competencia 
del torrente, lo demuestra. Por la frescura de los materiales morrénicos la rela­
cionamos con el Würm. Se trata de cantos angulosos de esquistos que llegan 
hasta los 1.350 metros a poca distancia de una magnífica pared rocosa, vertical, 
que el Río Figueiro salva con una cascada ... (¡un paisaje suizo en Galicia!). 

Para que el glaciar pudiera bajar unos 50 metros de altitud más , debía gozar 
de una buena ali_mentación: al pasar la pared vertical, un cerrojo-grada, el hielo 
se partía en "séracs", es decir se desmembraba en bloques, lo que favorecía el 
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deshielo. Sin embargo, su área de alimentación la forman lomas convexas que 
no sobrepasan mucho los 1.600-1.650 m. Por encima del cerrojo-grada se abre 
un circo grada donde se iniciaba el glaciar. 

La altura moderada obliga a admitir una sobrealimentación nival tanto para 
este glaciar como para los que se emplazan en las faldas orientales de la Serra de 
Queixa, lo que implica la existencia de fuertes vientos invernales soplando desde 
el WSW. Lo atestigua la ausencia de glaciar alimentado por el flanco W de la 
Coutada de Pradoalbar que también llega a los 1.600 m. pese a lo que no se ha 
podido beneficiar por una sobrealimentación dada su orientación a barlovento. 
Sólamente se observa algún pequeño nicho de nivación que forman las Gabeceras 
de incisiones torrenciales. Los cortes que se pueden ver a lo largo del camino pre­
sentan la roca in situ sin la existencia de morrenas. 

La morfo génesis glaciar ha tenido también su importancia en la Serra de An­
eares (Lugo-León). El glaciarismo se ha instalado sobre una litología dominada 
por pizarras y esquistos. Ello, unido a la existencia de una morfología preglaciar 
de valles profundos ha condicionado fuertemente la acción de los hielos y, 
además, de la morfogénesis periglaciar. Los vestigios más importantes se en­
cuentran en el valle del Río Ortigal (llamado después Ser), Suarbol y Piorneda. 

El Valle glaciar del Ortigal se inicia a los 1.800 m. en el entorno del Pico de 
Tres Obispos. Aquí observamos un amplio anfiteatro cubierto de cantos angu­
losos de cuarcita. Desde aquí el valle se alarga hacia NO. A una altitud de 940 
m. encontramos un corte abierto por la carretera Degrada-Piorneda, compuesto 
por clastos de tamaño heterogéneo desde los 10 cm. a 1 m. En conjunto supo­
tencia vista es de 6/7 m. y un ancho de unos 100 m. 

Encima mismo de Piorneda observamos un depósito morrénico compuesto 
por grandes bloques de granito redondos (nos hallamos en el área dominada por 
el batolito granítico de Donís) resaltando en el interfluvio formado entre el Río 
de Piorneda y el Río Pasadas. Los restos parecen provenir del.Pico Penalonga y 
Monte dos Acebais, situados detrás de la aldea de Piorneda. Estamos ante una 
lengua glaciar que se alargaría desde los pies del Penalonga, que se yergue hasta 
los 1.842 m. y que descendería hasta los 1.140 o bien ante una morrena lateral 
del glaciar formado en la cabecera del Río Piorneda. En un escalón inferior se 
ubica el circo de Piorneda, situado al SE de la aldea citada, que se descompone 
en dos amplios anfiteatros rocosos emplazados a 1.300-1.400 metros el superior 
y 1.100-1.200 m. el inferior. El fondo de los circos es plano y entre ellos 
encontramos un umbral rocoso. En el fondo del circo encontramos turberas. Por 
debajo, a unos 900-1.000 m. observamos coladas de bloques. La roca granítica 
del substrato y los materiales citados han impedido el encajamiento del Río de 
Piorneda, al contrario de lo que ocurría en el Ortigal. 
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Si la dirección de los glaciares de Ortigal y Piomedo era SE-NO, la del gla­
ciar de Suarbol, que sigue en la actualidad el Río da Veiga, es casi N-S. 

El glaciar nace a los pies del Monte Penalonga (1.800 m.) y Cuiña (1.842) 
formando un amplio anfiteatro rocoso y desciende hasta los 1.080 m.-1.100 m. 
cerca de la aldea de Suarbol en donde observamos una amplia llanura cubierta 
de materiales morrénicos. Estos también aparecen en el sector occidental del 
glaciar no encontrándose, por contra, en el oriental. Nos hallamos ante un am­
plio valle en U apenas diseccionado por la acción fluvial. 

El predominio de materiales esquisto-pizarrosos no ha favorecido la con­
servación de microformas. Por otra parte, la fuerte alteración de la roca, ha 
condicionado, por una parte el modelado glaciar y, por otra, los depósitos. Ello 
explica el hecho de que los materiales morrénicos sean mucho más ricos en li­
mos en Ortigal que en Piomedo o Suarbol en donde predominan los cantos la­
vados. Los restos de la alteración anterior, como en el caso de Manzaneda, en 
forma de "patatas" también se encuentran en este sector del NE de Galicia. La 
mayor pluviosidad actual ha colaborado, además, en la destrucción de muchos 
depósitos. Pese a todo la evidencia glaciar es clara. 

Nos encontramos, otra vez, con un glaciarismo muy localizado en aquellos 
lugares de fuerte sobrealimentación nival, lo que genera una presencia disconti­
nua de los hielos que han modelado sectorialmente la sierra. Otro hecho signifi­
cativo es la existencia de clastos tapizando las cumbres de Tres Obispos lo que 
parece indicar, como en el caso de Manzaneda, la pervivencia de fenómenos fríos 
aún después de la desaparición del glaciar. Habrá que seguir investigando antes 
de dar una respuesta definitiva. 

111.-FENOMENOS PERIGLACIARES 

Los Montes del Invenadeiro son un esmerado ejemplo de las manifestacio­
nes periglaciares del interior de Galicia. Se trata de una sierra en la que dominan 
los esquistos metamórficos con todas las transiciones desde esquistos pizarro­
sos hasta cuarcitas metamorfizadas con vetas de cuarzo que llegan al ancho de 
un metro y más, de los cuales son originarios los bloques, < 1,5 m. Alternan con 
frecuencia, en capas delgadas, las diferentes facies sedimentarias en la sierra, lo 
que ayuda, en algunos casos a la identificación del material movido. La 
geomorfología de la sierra se caracteriza, igual que en Queixa localizada más al 
norte, por la existencia de restos de una superficie de aplanamiento que culmina 
entre los 1.600 y los 1.780 metros. En el Invemadeiro las lomas derivadas de 
aquella superficie son armadas por vetas de cu~rzo: Coutada de Seixo, cuyo 
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nombre es indicativo, Coutada de Pradoalbar, Coutada do Figueiro (integrada 
por esquistos subverticales con vetas de cuarzo y estratos de cuarcitas). En toda 
la sierra, la incisión de los valles la retrasan vetas de cuarzo y estratos de cuarci­
tas. La socavación de los esquistos adyacentes provoca el desprendimiento de 
lajas de cuarcitas y/o cuarzo, que se deslizan sobre las vertientes muy inclinadas. 
Acaban por llegar al fondo de los valles pavimentándolo, impidiendo su 
incisión: el mejor ejemplo lo ofrece la Ribeira Pequena. El perfil en V de los 
valles, con fuertes pendientes, y la acusada inclinación longitudinal no son 
favorables a la conservación de formaciones superficiales.Estas se limitan a 
pequeñas y escasas manchas. Sin embargo existen meandros encajados, cuyas 
márgenes convexas, menos abruptas, permitieron que se hayan conservado al­
gunas terrazas. Una terraza baja ha persistido también en la Casa Forestal de la 
Ribeira Pequena, y a lo largo de la Ribeira Grande, aguas abajo de la Casa Fo­
restal. Las vertientes adyacentes ofrecen todavía algunas formaciones superfi­
ciales. Sus diferentes facies son las siguientes: 

1) Formaciones que pasan paulatinamente de escombros estratificados 
a formaciones amorfas de geliflucción ("head"). Frecuentemente se obser­
van, entre los 900 y los 1.300 metros asnm, sobre la parte baja de las vertientes, 
debajo de salientes rocosos. Donde sólo afloran esquistos, más fácilmente 
atacables por la gelifracción, encontramos derrubios estratificados típicos. Sin 
embargo en donde hay pináculos de roca más resistentes, predominan las 
formaciones amorfas que se han deslizado por las fuertes pendientes. En este 
caso no ofrecen estratificación alguna pero los bloques se disponen con su 
superficie mayor conforme a la pendiente. Los detritos, de 1 cm. aproximada­
mente, demuestran una tendencia a disponerse en estratos. Puede deducirse de 
estas obse1;:vaciones la existencia de un parentesco entre ambas variedades de 
facies conectadas por toda una amplia serie intermedia transicional. Dentro de 
ella destacan coladas de geliflucción con un ancho de pocos metros y un espesor 
de 2-3 m., donde los bloques y piedras son abundantes y depositados sin la menor 
ordenación. 

2) Coladas de bloques sin matriz que corresponden a lo que ciertos autores 
franceses llaman "convois de blocs" (expresión discutible que, además, no 
puede traducirse literalmente en castellano y aún menos en portugués). Como 
ejemplo podemos tomar una ladera del valle del Río Figueiro que mira hacia el 
oeste, situado a 1.300 m. asnm, con una inclinación de 30 grados. Los bloques, 
cuyo diámetro se sitúa entre los 0,5 y 1,5 m., están amontonados unos contra los 
otros, sin ninguna matriz. Dado que se encuentran engranados entre si, no se 

puede asumir una hipotética eliminación por lavado de una supuesta matriz. No 
había ninguna matriz mineral cuando este material se deslizaba sobre la 
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vertiente. En la actualidad se halla muy estable y no se mueve a pesar de que no 
ha sido colonizada por los árboles, precisamente dada la ausencia de una matriz 
que permitiera el desarrollo de plantas después de la germinación de las semillas. 
Estas coladas de bloques "secas", es decir sin matriz, se interestratifican y/o 
recubren un material formado por gelifracción en el que se observa una 
embrionaria estratificación. Desgraciadamente el corte es malo y no podemos 
observar con claridad las relaciones entre las dos formaciones lo que nos deja la 
duda sobre la posibilidad de una interestratificación. Sin embargo, la superpo­
sición de la colada "seca" sobre formación de soliflucción es clara. Ello atestigua 
la edad más reciente de aquella y por tanto una oscilación climática con un 
período más seco, con frío más intenso, después de otro, más húmedo, de 
temperaturas menos extremas. 

La colada de bloques "seca" ha requerido para su formación una intensa ma­
crogelifracción que permitiese la separación de bloques de la roca in situ lo que 
implica que se hiele el agua en las diaclasas hasta 1-2 m. de profundidad. Por otro 
lado, este tipo de coladas se mueve por la presencia de hielo intersticial entre los 
bloques y piedras. Es una forma de transición con los glaciares rocosos. 
Investigaciones recientes (principalmente de D. BARSCH y de la Sra. M. EVIN, 
entre otros) demuestran que los glaciares rocosos son indicadores de un suelo 
helado permanentemente (pergelisuelo ). 

En la Serra de Meira, a unos 800 m. de altitud, en una de las cabeceras que 
forman el Río Miño, volvemos a encontrar coladas de bloques características, 
posiblemente el mejor ejemplo de los existentes en el NW peninsular. Se trata 
de un auténtico "río" de piedras que desciende desde farallones cuarcíticos a lo 
largo de más de 300 metros. Los clastos, angulosos y sin matriz, superan el metro 
de longitud en su eje mayor. Y, como sucede en el Figueiro, descansan encima 
de una formación de soliflucción. 

En la Serra de Aneares tenemos otro amplio espectro de depósitos perigla­
ciares. Destacan entre todos ellos las coladas de soliflucción y los derrubios es­
tratificados. Los cortes más representativos de los segundos los encontramos en 
Vilanova, en el valle del Río Casas (llamado después Cancelada). Los clastos 
de micaesquisto se superponen en capas de poco espesor descendiendo desde los 
1.285 m. a los 460. La fragilidad del material , la posible alteración anterior y el 
más frecuente hielo/deshielo ha configurado depósitos menos contrastados que 
los que observamos en el SE de Galicia. 

Depósitos del mismo tipo, aunque de menor potencia, los podemos ver a lo 
largo de la carretera de Doiras a Degrada y en las que desde aquí se dirigen a 
Piorneda y el Pico Tres Obispos. Por otra parte son muy abundantes los depó­
sitos de geliflucción. En ocasiones se encuentran fosilizados por coladas de 
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bloques lo que relaciona en cierta medida, este sector con la Serra de Meira o con 
el Macizo de Manzaneda. O sea que, en todos los lugares estudiados, existen 
evidencias de un período de frío intenso. 

La edad de este episodio de frío muy intenso, que permite la cuasi formación 
de un pergelisuelo en las alturas, está comprobada no sólamente por su­
perposición al material de geliflucción. En el Figueiro observamos, al final del 
camino, a 1.400 m. de altitud asnm, al pie de un cerrojo-grada, una morrena 
fresca, abandonada durante la glaciación más reciente, que ha sido retocada por 
coladas de bloques "secos" lo que nos lleva a atribuir el episodio de clima muy 
frío al "Tardiglaciar", es decir al período de retroceso de los glaciares . Podría ser 
asímismo contemporánea de la formación de gelifracción que afecta a la 
morrena de la cumbre de la vecina Serra de Queixa. 

Estas observaciones realizadas en los Montes del lnvemadeiro, en la Serra 
de Meira, en la Serra de Aneares o en la Serra do Courel, nos ofrecen un interés 
cronológico claro pero no nos informan totalmente respecto a la extensión alti­
tudinal/longitudinal de las manifestaciones del frío, punto de gran importancia 
en la problemática planteada. Por ello vamos a centramos en distintas observa­
ciones realizadas en otros lugares a baja altitud. Analicemos otro sector: la De­
presión de Verín. 

Al N de Verín, a lo largo de la carretera que se dirige a Laza, en la parroquia 
de Matamá, hallamos derrubios estratificados muy iípicos. Se encuentran a 460 
m. asnm, encima de una vertiente esquistosa, inclinada unos 20 grados. El interés 
de este corte estriba en mostrar con claridad un fenómeno cuyo desarrollo es 
general en la zona. Abundan, en los alrededores, los valles con vertientes 
regularizadas, rectilíneas en los esquistos, a alturas de 400-500 m. que son las 
más bajas d~ la región. Pueden identificarse a lo largo del valle del Río Támega, 
tanto hacia su cabecera como aguas abajo de Verín, formaciones que pasan del 
típico derrubio estratificado al material de geliflucción sin ordenar, amorfo, pero 
con lajas deslizadas dispuestas paralelamente a la pendiente. Una·variedad en 
esta transición lo constituyen depósitos con formaciones amorfas en las cuales 
se interestratifican lentejones de unos pocos decímetros de espesor de gravas de 
esquisto bien calibradas (3-5 cm.) donde la matriz falta por completo. Algunos 
estratos se presentan ligeramente ondulados, a veces de una manera tal que 
pueden interpretarse como afectados por geliturbación. 

El sector de Verín y, en particular, los alrededores de Oimbra (N del pueblo) 
nos confirman que: 

--Las acciones periglaciares no se limitan, como opinaba H. NONN en 
su trabajo pionero, al litoral cantábrico en lo referente a áreas de baja 
altitud sino que afectaron también al SE de Galicia, lo que no era cono-
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cido hasta 1979, cuando son dados a conocer por uno de los autores de 

este trabajo (A.P.A.) . 

-Que el frío no era muy intenso. El mismo tipo de derrubios estratificados 

se encuenta prácticamente al nivel del mar a lo largo del bajo Ródano, al 

lado mismo de la Camargue, en Francia, donde uno de nosotros (J.T.) lo 
ha atribuido a la influencia refrescante del "mistral", viento que sopla 

del Norte cuando circulan depresiones ciclónicas a lo largo del Mar 

Mediterráneo. Las geliturbacions embrionarias pueden generar períodos 
de heladas invernales, sin que haya ningún suelo helado permanentemen­

te, principalmente cuando afectan a un material muy rico en limos como 

aquí. 
-Que a medida que ascendemos hacia el NE, los procesos adquieren una 

facies más arcillosa lo que sin duda está en relación tanto a la roca madre 
(esquistos, pizarras ... ) como a la existencia de un frío menos intenso y a 

una mayor humedad dada su cercanía al Cantábrico. 

En lo referente a la posibilidad de la existencia de momentos fríos anteriores 

al Würm hay que apuntar que HERNANDEZ PACHECO, F. ( 1958) hablaba de 

una glaciación rissiense en la Serra de Queixa. Sin negar tal posibilidad, no­
sotros , pese a un recorrido exhaustivo por esta área, no hemos encontrado hue­

llas claras que puedan ratificarlo. Sin embargo ciertos depósitos del borde 

oriental de la Depresión de Maceda, afectados por soliflucción y con huellas de 

alteración posterior, parecen confirmar la existencia de condiciones frías en Ga­

licia durante el Riss. Por otra parte, BUTZER, K. (1967) considera como per­

tenecientes a este período depósitos encontrados en la Depresión de Tui-Budiño. 

Por ello, a falta de investigaciones más profundas, se puede decir que durante el 

Riss el frío era generalizado en Galicia. La existencia de rubefacción en todos 

los depósitos afectados parece indicar un interglaciar Riss-Würm más cálido y 

húmedo que el actual. Habrá que seguir trabajando hasta lograr desentrañar la 

problemática. 

CONCLUSION: 

Las acciones del frío no se limitan como opinaba H. NONN al Norte del 
Cabo Fisterra y al litoral cantábrico. Por el contrario han afectado también al 

interior de Galicia incluso a altitudes muy bajas (caso de la Depresión de Verín 

donde son muy típicas y adquieren gran desarrollo). Sus características resultan, 

claro está, afectadas por una litología muy favorable. Sin embargo, debe 
recordarse que el frío solo no basta para que se engendren formaciones y formas 

de relieve periglaciares. Se necesita, además, bastante humedad. En la ac­

tualidad, en los alrededores de Zaragoza, hay fuertes heladas invernales anual-
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mente y, pese a ello, su papel morfogenético es casi nulo por afectar a un suelo 
seco. Lo mismo sucedió en esta región d_urante el Cuaternario. 

Las manifestaciones periglaciares de Verín nos indican no sólo temperatu­
ras estacionales muy bajas sino también la existencia de una humedad impor­
tante. Ahora bien, el SE de Galicia, en donde se emplaza Verín, es una región 
seca en la actualidad, debido a su cerrazón y a la existencia de un cordal de sie­
rras por el Oeste (la Dorsal) que frena la influencia atlántica, los vientos del Oeste 
cargados de humedad. Aquella humedad, pues indica sin embargo otro tipo de 
circulación atmosférica al menos durante una parte del último período frío. 
Puede sacarse la misma conclusión de la existencia de formaciones periglaciares 
en la cuenca lacustre neógena de Maceda situada más al oeste. Más fácil es de 
explicar la mayor humedad en Aneares dada su cercanía al mar. 

Desde el punto de vista cronológico, tanto los Montes del lnvemadeiro o la 
Serra de Queixa como la Serra de Meira o la Serra de Aneares ofrecen eviden­
cias de un episodio muy frío, más frío que toda la etapa anterior del período frío 
reciente (Würm, Wisconsin) poco antes de su finalización. Se ubica en el Tar­
diglaciar regional por haberse manifestado cuando los glaciares ya habían re­
trocedido en los Montes del lnvemadeiro y desaparecido totalmente en la cum­
bre de la Serra de Queixa (Cabeza Grande de Manzaneda). No puede afirmarse 
que este período sea estrictamente contemporáneo en las dos sierras ante la falta 
de dataciones absolutas. Sin embargo su secuenciación morfogenética es idén­
tica. Durante este brote más reciente de frío tan intenso, un suelo perma­
nentemente helado parece haberse formado a altitudes superiores a los 1.500 
metros aproximadamente. No conocemos aún en profundidad otros brotes de 
frío anteriores pero las condiciones en Galicia no son favorables ni a su expre­
sión ni a su eventual conservación si tenemos en cuenta la importancia que han 
adquirido los procesos periglaciar~s más recientes y, sobre todo la morfo génesis 
fluvial ·post-würmiense. Sin embargo, si no se puede afirmar su existencia, 
tampoco se puede negar tal posibilrdad. Ambos tipos de manifestaciones del frío 
deben confrontarse con las evidencias que nos han suministrado los glaciares en 
una discusión paleoclimática. 

IV.-SIGNIFICACION PALEOCLIMATICA DE LAS MANIFESTA­
CIONES DEL FRIO CUATERNARIO 

Dada la escasez de conocimientos relativos a la importancia del frío en las 
etapas anteriores al último período frío, nos limitaremos a éste únicamente con 
el fin de realizar un cabal planteamiento de la problemática de los paleoclimas. 

Nuestros descubrimientos sobre la importancia de los glaciares würmien-
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ses en las sierras del SE y NE de Galicia confirman las investigaciones de G. 
COUDE-GAUSSEN sobre la vecina región septentrional de Portugal (1978). 
Las sierras orientales del Minho son menos altas que los macizos del NE o del 
SE de Galicia estudiados por nosotros, dado que culminan, la Serra do Geres a 
1.545 m asnm; la Serrada Peneda, a 1.416 y la Serra Amarela a 1.361. 

Sobre e flanco meridional de la Serrado Geres, la autora describe lenguas 
glaciares bajando hasta los 850 m. asnm y , en el valle del río Vez, al pie de la 
Serra da Peneda, hasta los 730 m. asnm. Al mismo tiempo evalúa la altura del 
límite de las nieves perennes en tomo a los 1.300 m. pero nota que asciende ha­
cia el este, llegando a la altitud de las cumbres en los sectores orientales de las 
sierras. Sus conclusiones son: 

1) La exposición al S no ha contrarrestado la extensión de los glaciares, lo 
que hace suponer un clima con alta nubosidad durante el verano, esta estación 
del año durante la cual la insolación desempeña su mayor papel en la pablación 
glaciar. 

2) El desarollo de los glaciares sobre los flancos orientales de las sierras es 
el resultado de fuertes vientos del oeste, barriendo la nieve, según nuestra 
opinión, durante el otoño y el invierno. 

Estas conclusiones concuerdan, en gran medida, con aquellas a las que no­
sotros llegamos. Vamos a ampliar nuestra visión, basándonos en otros datos 
bibliograficos, en un intento de comprender el problema en toda su exactitud. 

*En el NO de España, G. HERAIL, 1984, señala en la comarca del Bierzo, 
analizada por él, la escasez de formas típicas, lo que se explica de la misma 
manera que en Galicia. En la Serra do Courel sólo se encuentran nichos de 
nivación y circos de "nevé" a partir de los 1.400 m. asnrn. , en las vertientes 
expuestas hacia el N y E pero únicamente si existe un volumen montañoso su­
fic iente por encima de los 1.400 m. La Sierra del Teleno ofrece formas más tí­
picas pero sólo en las laderas expuestas al N. Son las sierras de Villabandín y de 
Catoute las únicas que han estado cubiertas por el hielo, cualquiera que sea la 
exposición, incluso hacia el S. En los valles de los ríos Vallegordo y Omañas, 
se extendieron lenguas de más de 5 km. de longitud que han generado formas de 
obturación glaciar cerca de Vivero y de Murias de Paredes. La Sierra de Aneares, 
según el citado autor, situada al O de El Bierzo, ha sido afectada por una cubierta 
generalizada de hielo a pesar de no superar los 2.000 m. de altitud. Las lenguas 
que salían del casquete llegaban a altitudes muy bajas: 900 m. en el valle del Río 
Piorneda, entre Donís y Piorneda. La similitud con el Minho portugués y el SE 
de Galicia es impresionante. 

*En Galicia, la Sra. COUDE-GAUSSEN ( 1978) señala cerca del R. Sil, una 
lengua glaciar que llegaba hasta los 900 m. asnm, en los alrededores del Puerto 
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de Leitariegos. El límite de las nieves perennes se habría ubicado a lo 900 m. 

asnm, en e l Faro de Avión donde , según ella, se encuentra un circo glaciar 

mirando hac ia e l E a esa altitud. 

* En el Mac izo de los Picos de Europa, en completa oposición con la opi­

nión de H. NONN, G. COUDE-GAUSSEN (1978) coloca el límite de las nie­

ves perennes alrededor de los 1.400-1.500 m. de altitud. 

* Sobre la Cordillera C.antábrica también ha trabajado E. ALONSO HE­

RRERO ( 1987) quien ha publicado un trabajo que nos ha llegado una vez es­

crito nuestro propio texto. En él considera que dos glaciaciones diferentes y su­

ces ivas han afectado los macizos de Mampodre, Penas Pintadas, La Cheda y la 

Siera de Hormas. La glaciación más antigua fue más extensa pero sus huellas han 

sido muy alteradas. La glaciación reciente se ha caracterizado por lenguas 

g laciares cuya longitud no ha pasado de 2 km., cuando las de la anterior habían 

pasado de 5 km. 

Este autor indica la altura de las morrenas te1minales de tres lenguas recien­

tes: 1.520, 1 .286 y 1.260 m. al pie de cumbres que culminan entre los 1.988 y los 

2.538 m. Las cumbres son más altas que las de Manzaneda en particular y de 

Galicia en general y, por lo tanto, las morrenas terminales llegan a alturas 

inferiores . Estos resultados , pues, coinciden con los nuestros. 

* En Portugal, hacia el S, se levanta la altitud de límite de las nieves peren­

nes: según la misma autora, en la Serrada Queija, que culmina a los 1.778 m. 

asnm , se habría ubicado a más de 1.200 m. Sin embargo, G. Soares de CAR­

V ALHO ( 1985), describe cantos erguidos e inyecciones en el material de una 

playa del litoral del Minho, y los considera como pertenecientes al Würm. 

* En e l S. de España, en las Cordilleras Béticas (Sierra del Pinar, provincia 

de Cádiz) F. Díaz del OLMO y RUBIO ~écio (1984), definen de la siguiente 

manera los pi sos climáticos del perído frío reciente: de 650 a 750 m. hay cola­

das de ge liflucción con bolsas de gelifractos aplanados , en desorden pero con 

una ligera tendencia a di sponerse paralelamente a la pendiente, que es fuerte (28-

35 grados); de 800 a 950 m. se encuentra un material "solifluidal" generalizado 

más grueso en el que predominan bloques y piedras, con tendencia a un~ 

cimentación calcárea. Cubren pendientes menos fuertes, mirando hacia el N y 
no pertenecerían a la misma generación que el material anteriormente descrito. 

Por encima de los 950 m. , hay "canchales", derrubios de gravedad sin matriz que 

todavía se mueven, como lo han demostrado marcas de pintura. 

Aun a sabiendas de que alguna de las afirmaciones expuestas por los dife­

rentes autores son discutibles -caso de la aseveración de glaciarismo en la Se­

rra de Faro de Avión- sintetizando los datos anteriores llegamos a las siguientes 
conclusiones: 
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1) El importante desarrollo de los glaciares estudidados por nosotros en el 
interior de Galiciano es más que una parte de un conjunto más amplio que se 
extiende hacia El Bierzo o el Minho portugués . 

2) El litoral cantábrico no es tan excepcional dentro de las manifestaciones 
periglaciares como opinaba H. NONN en 1966. En el NE y en el SE de Galicia, 

una región seca en este caso, existen huellas indiscutibles de la actuación del 
frío a baja altitud. 

3) Los cambios se manifiestan nítidamente más al sur, en el centro de Por­
tugal donde los restos glaciares se encuentran a mucha mayor altitud Sr como 
se despren de de las investigaciones dirigidas por la Sra. DA VEA U­
RIBEIRO. Sin embargo, en el valle del Zezere, señala derru- bios perigla­
ciares en los terrenos esquistosos, que tapizan el pie de las vertientes a pocas 
centenas de metros de altitud, en los puntos más bajos de la región estudiada. 
Se desarrolla un amplio piso periglaciar entre el límite de las nieves perennes, 
que asciende, y el nivel del mar en donde el frío se manifiesta. 

4) Otros cambios, más intensos, se observan si comparamos el oeste de la 
Península y su litoral mediterráneo. Acabamos de citar las observaciones que se 
hicieron en la Cordillera Bética, en el sur. Además, desde hace ya muchos años, 
uno de nosotros (J.T.) ha tenido la oportunidad de realizar observaciones en 
Catalunya en compañía del muy apreciado Prof. Prof. SOLE SABARIS y 
otros amigos catalanes. En el macizo esquistoso del Montsenys no existe 
gelifracción notable por debajo de los 500-600 m. de altitud y las formaciones 
de pendientes se generalizan sólo por encima de los 600-700 m. En la Sierra de 
Montnegre, baja, a partir de los 450 m. asnm., asociada a coladas que afectan 
suaves suaves pendientes . 

Las perforaciones realizadas en los fondos oceánicos (DSDP en particular) 
han permitido recnocer (E. BARD & ALÜ 1987) que las aguas boreales, frías, 
han llegado en Atlántico Norte hasta los 35 Nantes de 12.500 AP y que, poste­
riormente, retrocedieron muy rápidamente hasta los 55 N. Durante el Bolling, el 
Allerod y la Nueva Tundra, se sucedieron cambios de posición muy rápidos y 
violentos en ese contacto entre aguas muy frías y aguas templadas, que estos 
autores denominan "frente polar" . Las informaciones por ellos recogidas y 
publicadas nos brindan una base de explicación paleoclimatológica para el 
Tardiglaciar ibérico. 

Ante todo ello, nuestra hipótesis es la siguiente: 

1) Durante el máximo de frío, alrededor de 18:000 años atrás , las aguas muy 
frías del Atlántico, al norte de los 35 N, enfriaban el litoral ibérico. Los icebergs 
se multiplicab<m durante el verano y generaban una alta nubosidad, que era 
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desfavorable a la ablación glaciar. El Mediterráneo, que no se encuentra en 
latitudes altas y en el que no desembocan directamente aguas de fusión glaciar, 
no fue afectado del mismo grado. Las aguas de fusión de los glaciares alpinos 
habían recorrido ya un largo camino terreste antes de desembocar, por medio del 
Ródano y del Po, en el Mar Mediterráneo. Las del casquete (indlansis) 
norteuropeo, en Polonia, Ucrania y Rusia, hacían lo mismo y desembocaban en 
el Ma¡ Negro y no directamente en el Mediterráneo. En estas condiciones 
paleogeográficas, el Mar Mediterráneo era un mar tibio, que no enfriaba al 
litoral oriental de la Península Ibérica, los fenómenos periglaciares sólo apare­
cen en altitud no al nivel del mar como ocurre a lo largo del litoral cantábrico. 
Por otra parte, esa masa de agua relativamente tibia atraía las depresiones 
ciclónicas que circulaban, de manera especial durante el otoño e invierno, de N 
a S, dejando nevadas en las sierras gallegas que eran muy provechosas para la 
alimentación glaciar. De esta manera se explica tanto la extensión glaciar como 
la baja altitud a la que actuaban los fenómenos periglaciares. 

2) Durante el Tardiglaciar la situación cambia. El "frente polar" retrocede 
hacia el N lo que, necesariamente, provoca cambios climáticos de importancia .. 

Disminuye probablemente la nubosidad lo que favorece una mayor ablación 
glaciar. Por otra parte, es también probable, que se produjera un cambio en la 
circulación general atmosférica. El contraste térmico entre el Atlántico y el Me­
diterráneo disminuye lo que, en buena lógica, debe haber producido una dismi­
nución en la circulación ciclónica a lo largo del Mediterráneo y, consecuente­
mente, las precipitaciones de otoño e invierno. Esta disminución de la alimen­
tación ni val y el aumento de la ablación generan un retroceso glaciar, caracterís­
tico del Tardiglaciar. Una de las pulsaciones rápidas y amplias del "frente polar" 
oceánico habría provocado el intenso período muy frío que hemos establecido. 
En el momento actual no podemos determinar de qué pulsación se trata por falta 
de dataciones precisas. Pero es notable que nunca se ha descrito en el Levante 
español. 

Nuestra tentativa relativa a los paleoclimas fríos del Cuaternario no ofrece 
sólo un interés académico. Estos importantes cambios climáticos, por ser re­
cientes, han condicionado la biocenosis (migración de especies vegetales y ani­
males), los suelos que frecuentemente no se forman sobre la roca in situ sino 
sobre formaciones superficiales que, en gran medida, son heredadas de los pe­
ríodos fríos, sobre el régimen de las aguas (hipodermismo en las formaciones su­
perficiales permeables), es decir sobre muchos aspectos de nuestro medio 
ambiente que deben tomarse en consideración para su protección, su manejo y 

su ordenamiento. 

Queda mucho, todavía, por investigar al respecto y en ello estamos. 
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